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La multiculturalidad y la 
interculturalidad como 
alternativas para impulsar la paz
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Resumen
En este artículo se plantea la importancia de la multiculturalidad y la intercultura-
lidad desde su ámbito práctico y teórico. El contenido se enmarca en una realidad 
mundial de violencia social e institucional que exige urgentemente promover los 
principios de la cultura de la paz desde cualquier dimensión social.

Palabras clave: multiculturalidad, multiculturalismo, interculturalidad, intercultu-
ralismo, diversidad y cultura de la paz.
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El pasado 16 de noviembre se conmemoró el Día Internacional de la Tole-
rancia como un compromiso pactado por todos los países miembros de las 
Naciones Unidas para promover, a nivel mundial, el respeto, la apreciación 

de la diversidad y la no violencia. En la Declaración de Principios sobre la Toleran-
cia, adoptada el 16 de noviembre de 1995, se afirma que “la tolerancia reconoce los 
derechos humanos universales y las libertades fundamentales de los otros. La gente 
es naturalmente diversa; sólo la tolerancia puede asegurar la supervivencia de co-
munidades mixtas en cada región del mundo”(UNESCO, 2014).

En este 2015, la celebración cumplirá 18 años. Para la conmemoración del año 
pasado, el propio secretario de la ONU, Ban Ki-monn, dio cuenta de datos alarman-
tes: “El mundo vive en un momento de ‘creciente y violento extremismo’, con con-
flictos caracterizados por una total falta de respeto por la vida humana... Hay más 
personas desplazadas por la lucha hoy que en ningún otro momento desde el final 
de la Segunda Guerra Mundial. Se están perdiendo vidas inocentes en conflictos sin 
sentido alrededor del mundo... Hay una creciente hostilidad y discriminación hacia 
la gente que cruza las fronteras en busca de asilo u oportunidades que les son nega-
das en casa. Los crímenes de odio y otras formas de intolerancia afectan a muchas 

Ihuan queman tlamis in mitl   Y cuando agotes tus flechas

tlen ica tiquincocos in teteo:   por herir a los dioses:

in istac, in chichiltic,   al blanco, al rojo, al amarillo,

in costic, in tliltic, al azul,   caerás abatido

san se toteotzin mitzmictis   por un solo dios,

Toteotzin Cahuitl mitzmictis.  el Dios del Tiempo.

Antigua poesía náhuatl

Abstract

In this article reflects about the importance of multiculturalism and intercultura-
lism from the practical and theoretical level. The content is part of a global reality of 
social and institutional violence urgently required to promote the principles of the 
culture of peace from any social dimension.

Keywords: multicultural, multiculturalism, intercultural, interculturalism, diversity 
and culture of peace.
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comunidades, a menudo alentados por 
líderes irresponsables que buscan bene-
ficios políticos”(Día, 2014).

El problema es claro: a nivel pla-
netario la intolerancia y la violencia se 
presentan, en mayor o menor grado, 
en los 194 Estados actuales, siendo los 
grupos étnicos y pueblos indígenas, las 
‘minorías’,1 los más vulnerables. Hoy no 
hay grandes conflictos armados interna-
cionales, pero tampoco hay paz en mu-
chos lugares sumidos en interminables 
conflictos interestatales donde la violen-
cia anónima e institucional es diaria y se 
presenta como un rasgo común.

Si bien el conflicto aparenta ser un 
aspecto práctico que puede resolverse 
con la buena voluntad de los distintos 
sujetos en pugna, pero sobre todo con 
gobiernos que sean capaces de aplicar 
‘estrictamente’ la normatividad del de-
recho internacional, esto no es así; tam-
bién se necesita una conciencia colectiva 
distinta, un cambio social de relaciones 
sustentadas en una nueva manera de 
comprender lo público y lo privado, y 
1 Hablar de minorías en la diversidad cultural es rela-
tivo, ya que de manera estricta sólo 10% de los países 
son étnicamente homogéneos, incluso sólo 50% de 
éstos tienen un grupo étnico, que suma tres cuartas 
partes de sus poblaciones respectivas. En el caso de 
América Latina, se calcula que en sus países viven 
aproximadamente 400 grupos étnicos indígenas, con 
una población de más de 30 millones de personas. 
En este sentido, es mayoritaria la diversidad cultural, 
aunque paradójicamente se encuentra en peligro de 
extinción: de acuerdo con la UNESCO, las aproxima-
damente 6 mil lenguas que existen en el mundo no 
cuentan con el mismo número de hablantes, es decir 
que sólo 4% de las lenguas son usadas por 96% de la 
población mundial. Asimismo, la UNESCO señala 
que 50% de las lenguas del mundo están en peligro de 
extinción, en tanto que 90% de las lenguas existentes 
no están representadas en Internet. Ver México: una 
nación multicultural.

donde obviamente disminuyan los altos 
niveles de desigualdad social. 

Por ello, el problema de la intole-
rancia y la violencia también deben estu-
diarse desde su dimensión teórica e his-
tórica con ayuda de conceptos como la 
multiculturalidad y la interculturalidad, 
en el marco de la tolerancia y la diversi-
dad cultural. La búsqueda de nuevos sig-
nificados ayudará a construir realidades 
necesarias para una cultura de la paz.  

Precisiones conceptuales

En la segunda mitad del siglo XX, en al-
gunos países occidentales como Canadá 
y Estados Unidos, surgió un elemento 
significativo en la política: la lucha de 
grupos minoritarios “homosexuales, 
juveniles, afroamericanos, feministas, 
grupos étnicos, entre otros” que exigían 
demandas muy ‘propias’. De esa multi 
o diversidad cultural expresadas en nu-
merosas manifestaciones, derivaron dos 
importantes conceptos: el multicultura-
lismo, referido a aquellos modelos de so-
ciedad que pueden servir como guía para 
establecer o modificar relaciones sociales, 
para diseñar y justificar políticas públi-
cas, para tomar decisiones y para reali-
zar acciones (Olive, 2004, p. 22), es decir, 
un término que hace alusión al aspecto 
normativo, y la multiculturalidad, que 
denota la descripción de una realidad 
que implica la existencia de varios gru-
pos culturales en un mismo contexto de 
diversidad cultural o pluralidad de cul-
turas. 
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Ambas ideas, que han puesto én-
fasis en la aceptación cultural2 entre 
grupos étnicos diferentes que conviven 
en un mismo espacio geográfico, han ga-
nado espacios jurídicos y sociales en al-
gunos países, aunque aún siguen siendo 
insuficientes, teórica y prácticamente, 
debido al alto grado de intolerancia que 
se percibe en el planeta. 

La ‘evolución’ propia de los tér-
minos multiculturalidad y multicul-
turalismo, promovidos por diferentes 
movimientos sociales, trajo al escenario 
académico y político el concepto de in-
terculturalidad, que ha exigido, además 
del reconocimiento del otro, la interac-
ción o el encuentro específico entre dos o 
más grupos culturales (Diccionario de la 
Real Academia Española). Por su parte, 
el interculturalismo gobierna el plano 
teórico y reflexiona el fenómeno de la 
interculturalidad.

Cabe decir que la práctica de la 
interculturalidad rebasa el ámbito del 
reconocimiento de los derechos de la 
‘otra’ o las ‘otras’’ culturas porque depen-
de del diálogo y del acercamiento entre 
ellas, de su mutua comprensión y de la 
conformación de una cultura en la di-
versidad. Es importante mencionar que 
las culturas dialogantes deberán hacer 
frente a los obstáculos comunicativos, 
reconocer la carencia de políticas y ca-
nales gubernamentales, y comprender 
la dinámica de las jerarquías sociales y 
2 Conjunto de modos de vida y costumbres, conoci-
mientos y grado de desarrollo artístico, científico, in-
dustrial, en una época, grupo social, etcétera <http://
lema.rae.es/drae/?val=cultura>

las diferencias económicas; lo más com-
plejo seguirá siendo construir conjunta-
mente un proyecto en común. 

Interculturalidad e interculturalis-
mo son conceptos que requieren como 
condiciones sustanciales un diálogo de 
saberes, intercambio de valores y cono-
cimientos, así como nuevos aprendizajes 
que conllevan al enriquecimiento mutuo 
entre los distintos grupos que integran 
la sociedad multicultural (Hernández, 
2009, p. 134).

Es importante aclarar que los con-
ceptos derivados del fenómeno intercul-
tural han sido promovidos por distintos 
sectores sociales, aunque han sido las 
comunidades originarias3 de Europa y 
América Latina las que más han deman-
dado el reconocimiento político y social 
de sus valores y formas de vida. 

Hay avances significativos en ma-
teria de interculturalidad. Por ejemplo, 
en el ámbito educativo, y desde ‘arriba’, 
se han diseñado políticas oficiales que 
intentan promover, aunque sea en el 
nivel discursivo, una cultura de la inter-
culturalidad. El caso de México es rele-
vante debido a que las políticas educati-
vas oficiales para fomentar la diversidad 
cultural, tanto para la educación indíge-

3 De acuerdo a la ONU, la situación actual de los pue-
blos indígenas es la siguiente: sufren de injusticia per-
petua, son la tercera parte de los pobres del mundo; 
padecen altos niveles de suicidio, violencia y encar-
celamiento; además de ser un problema social en los 
países subdesarrollados también lo son en los países 
desarrollados. Ser indígena es sinónimo de pobre y 
sus culturas están bajo amenaza de desaparecer. Ver 
El informe sobre la situación de los pueblos indígenas 
del mundo del Foro Permanente de las Naciones Uni-
das para las Cuestiones Indígenas. En www.un.org/
indigenous. Consultado el 12 de noviembre de 2014.
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na como para el resto del sistema edu-
cativo nacional, han sido implantadas 
desde principios del presente siglo, con la 
consigna de que la educación asuma una 
posición proactiva, que antes no existía, 
para revalorar la diferencia cultural en 
la escuela y desde la escuela (Velasco, 
2010).  

Asimismo, se han establecido ac-
ciones desde ‘abajo’ y desde la propia ciu-
dadanía para impulsar nuevas relacio-
nes sociales en las cuales han convivido 
personas de razas, lenguas y religiones 
diversas dentro de un mismo espacio, 
tolerando diferencias y construyendo 
proyectos de convivencia basados en el 
respeto, la igualdad y la tolerancia. 

Entre los movimientos sociales y 
diversas colectividades que han contri-
buido en promover acciones de inter-
culturalidad destacan los movimientos 
sociales indígenas, especialmente el 
zapatista, que ha logrado que el Estado 
y la sociedad mexicana reconozcan los 
derechos y la autonomía de los pueblos, 
siendo su apuesta política la vía pacífica 
y la lucha por la interculturalidad. Asi-
mismo, el movimiento urbano popular, 
en distintas latitudes, ha fundado, desde 
la diversidad y mediante la organiza-
ción, colonias y espacios geográfico-po-
líticos de convivencia. De acuerdo con 
Miguel Ángel Ramírez Zaragoza (2015), 
estos procesos históricos “nos obligan 
a adentrarnos en estos fenómenos para 
entender su importancia en la construc-
ción de la democracia en México” (Ra-
mírez, 2015, p. 32).

Como queda demostrado en dis-
tintas prácticas sociales y en diversos 
sectores de la población, la intercultura-
lidad no se propone fusionar a las cultu-
ras involucradas en una identidad única, 
sino que pretende reforzar y enrique-
cer a las culturas relacionadas por ellas 
mismas, de manera creativa y solidaria. 
Tampoco plantea la creación de proyec-
tos interculturales totalmente acabados, 
sino que estipula una práctica perma-
nente de retroalimentación y fortaleci-
miento de lo mutuo.

El enfoque intercultural como 
práctica de vida se compone de mo-
mentos significativos: negociación para 
lograr la comprensión, evitando la con-

Festejo, El Día de las Palmas, Iztapalapa
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frontación; lucidez e imaginación para 
entender el punto de vista del otro (a), 
y la descentralización en la formación 
de criterios en la cual se tenga el hábito 
de reflexionar una situación social des-
de diversas miradas éticas. También se 
requiere de un sentido comunitario que 
dé pauta al entendimiento de las cultu-
ras, a la construcción de la paz y a un 
sistemático estado de comunicación. En 
pocas palabras, conformar ciudadanías 
en igualdad de derechos y en equidad de 
condiciones, a partir de sus necesidades 
y capacidades concretas. Es importante 
aclarar que la interculturalidad no se re-
fiere tan sólo a la interacción que ocurre 
a nivel geográfico sino más bien, en cada 
una de las situaciones en las que se pre-
sentan diferencias.

Palabras finales

México es una nación mutilada en su di-
versidad porque sus pueblos originarios,4 
colectividades que enriquecen esa di-
versidad, continúan marginados no 
sólo de los aspectos culturales de lo na-
cional sino, sobre todo, de condiciones 
elementales de vida. Por ejemplo, en el 
país, ser indígena sigue siendo sinónimo 

4 De acuerdo con Maya Rivera Mazorco y Sergio Aris-
pe Barrientos, el término de pueblo originario “se re-
fiere a cualquier grupo de personas que poblaron un 
lugar, cualquiera que éste sea, antes de la conquista 
de Occidente. Gracias a esta particularidad, este con-
cepto se constituye en no etnocéntrico, pues no se re-
fiere únicamente a los originarios de América, como 
generalmente se cree. Originarios existieron en todo 
el mundo, y los recuerdos de la cultura Originaria, 
es decir, la No Occidental, están en todo el mundo, 
no solamente en América», en Rebelión, 05-12-2006, 
pág. 2.

de pobreza y de maltrato. Sin embargo, 
a pesar de esas condiciones históricas de 
exclusión, los pueblos originarios conti-
núan luchando no sólo en el plano de la 
movilización, sino además en la dimen-
sión teórica. El proyecto es el mismo: 
una sociedad intercultural que revierta 
los niveles de intolerancia y les permita 
preservar parte de su patrimonio cultu-
ral, sus conocimientos y su identidad.

Por ello, desde cualquier ámbito 
social, es necesario adherirse a la consig-
na de reconformar la identidad nacional 
en la interculturalidad, mediante distin-
tos canales: la promoción de elecciones 
de gobiernos responsables que protejan 
los derechos humanos con leyes y edu-
cación; el establecimiento de currículos 
escolares que fomenten el estudio y la 
práctica de experiencias comunitarias 
en la cuales exista una clara intención 
de promover una cultura de la paz; la 
exigencia y la construcción de espacios 
libres de acceso a la información libre, 
plural y objetiva que permita conformar 
una cultura democrática; la generación  
de conciencia en y para la movilización 
social que se refiere no sólo a demandar 
justicia y dignidad sino, más que nada, 
a construirlas a través de la participa-
ción en la vida pública, y la reflexión de 
procesos históricos mediante el uso de 
conceptos y categorías que respalden el 
análisis intercultural y de transforma-
ción social.

Luchar contra la intolerancia re-
quiere como lo propone Inmmanuel 
Wallerstein, pensar globalmente pero 
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actuar localmente: enfrentar los problemas de violencia como grupo, organizar re-
des de trabajo, demostrar solidaridad con las víctimas de la intolerancia y desacre-
ditar la propaganda basada en el odio. Será importante revisar los aspectos teóricos 
de lo multi e intercultural como alternativas teóricas para impulsar una cultura de la 
paz en la cual dialoguemos como pueblos del mundo. 
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